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reja optaron por la gestación sub-
rogada en Estados Unidos. Ac-
tualmente, su hija tiene dos años 
y no descartan repetir el proce-
so en el futuro.  

Con el propósito de apoyar a 
familias como la de Beláustegui, 
Carol Reyes, residente estadou-
nidense, ha sido gestante en dos 
ocasiones para parejas europeas. 
«Lo hice porque tengo amigas que 
no pueden tener hijos, no por di-
nero. Fue mi forma de ayudar. Me 
sentí valorada y sobre todo útil. 
Es satisfactorio poder ayudar a 
completar familias», comenta. 
Un discurso que cuestiona una 
de las críticas más consolidadas 
sobre la gestación subrogada: que 
esta práctica recae sobre muje-
res pobres o vulnerables. De he-
cho, un estudio de la Universidad 
Pública de Murcia, realizado con 
231 gestantes norteamericanas, 
demostró que la mayoría de las 
participantes contaban con es-
tudios superiores (72%) y esta-
ban empleadas (87%). Además, 
el 88% de ellas, afirmó haberlo 
hecho por altruismo.  

Explotación  
Sin embargo, los resultados con-
trastan con otras realidades do-
cumentadas en contextos dife-

rentes. En países donde la regu-
lación es más laxa, como fue el 
caso de India antes de su refor-
ma de 2018, mujeres con esca-
sos recursos aceptaban embara-
zos subrogados por necesidad, 
sin garantías médicas o legales.  

En el continente sudamerica-
no, la realidad es similar. La me-
xicana Mariana González asegu-
ra que aceptó ser gestante para 
una pareja de extranjeros «por-
que necesitaba el dinero». Gon-
zález trabajó de manera indepen-
diente, ya que «no conocía nin-
guna agencia y me parecía me-
jor arreglar todo de manera di-
recta con ellos; pensé que así se-
ría más sencillo». Pero la 
experiencia no fue tan satisfac-
toria. «Económicamente no fue 
lo que esperaba, y emocional-
mente fue mucho más duro sin 
acompañamiento. Además, en el 
embarazo tuve muchas compli-
caciones», concluye.   

Un estudio publicado por 
Annals of Internal Medicine 
(2024) indica que las gestantes 
presentan un mayor riesgo de 
complicaciones obstétricas, ade-
más de preeclampsia, hemorra-
gias posparto o sepsis. De hecho, 
confirman que la tasa de dolen-
cias graves es del 7,8% en ges-

tantes, un porcentaje superior al 
4,3% registrado en embarazos 
por fecundación in vitro y el 2% 
en embarazos naturales.  

Para Pablo Bilbao, estos ries-
gos no invalidan el proceso cuan-
do se realiza en contextos con-
trolados. «En países como Esta-
dos Unidos, donde el sistema está 
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La maternidad subrogada, un 
tema médico y ético que antes 
era discutido en círculos espe-
cializados, se presenta actual-
mente en las redes sociales como 
una experiencia personal, emo-
cional y hasta aspiracional. Ges-
tantes y agencias de maternidad 
subrogada comparten conteni-
do idealizando esta práctica, di-
vidiendo la conversación públi-
ca entre la empatía y la contro-
versia.  

En EE UU, España, México y 
otros países, la gestación subro-
gada ha hallado en las redes so-
ciales un escaparate sin prece-
dentes. En TikTok, muchos per-
files narran desde el proceso de 
selección hasta el parto. Diana 
Rubio, psicóloga social con en-
foque en feminismo y violencia 
sexual, advierte del peligro de 
esta práctica ya que «las redes 
hacen que parezca un trabajo, 
pero no lo es. Hay contratos, ries-
gos médicos y emociones que 
no caben en un reel de 30 segun-
dos». En España, en enero, el 
Instituto de las Mujeres presen-
tó un informe jurídico a la Abo-
gacía del Estado por la «promo-
ción comercial de la gestación 
por sustitución» en  webs y re-
des sociales. Esta práctica de pu-
blicidad en el país quedó prohi-

bida en la reforma de la ley del 
aborto aprobada en 2023, pero 
Igualdad detectó hasta ocho 
agencias que la estaban llevan-
do a cabo.  

Por medio de esta promoción 
comercial, se expone la mater-
nidad subrogada como una ex-
periencia de empoderamiento. 
Dejando de lado el hecho de que 
el embarazo subrogado implica 
procedimientos como la fertili-
zación in vitro, con posibles com-
plicaciones como hipertensión 
o desprendimiento de placenta. 
Psicológicamente, algunas ges-
tantes desarrollan vínculos con 
el bebé, lo que puede generar 
duelo tras el parto. Además, hay 
desigualdades económicas du-
rante el proceso. Las gestantes 
reciben una fracción del coste 
total que pagan los padres in-
tencionales.  

Por otra parte, muchas firman 
contratos sin asesoría legal, ig-
norando cláusulas que las obli-
gan incluso a renunciar a dere-
chos sobre su cuerpo en caso de 
complicaciones. Las historias de 
éxito, los anuncios y los hash-
tags motivacionales ocultan ries-
gos médicos, desigualdades eco-
nómicas y vacíos legales que en-
frentan las madres sustitutas. 
«No es solo un vídeo de TikTok. 
Es una decisión que cambia vi-
das», reflexiona Rubio. 

El auge de esta práctica  
en redes sociales  
y sus consecuencias

regulado desde hace 40 años, hay 
garantías legales, equipos médi-
cos de primer nivel y abogados 
independientes para ambas par-
tes. No se trata de un contrato 
frío, sino de una relación de con-
fianza entre familias». El porta-
voz de la asociación sabe del 
tema. Es padre por gestación sub-
rogada de un niño y una niña de 
7 y 5 años nacidos en EE UU, cada 
uno con una mujer distinta. Am-
bas gestantes, recuerda, eran ma-
dres previamente, con vidas esta-
bles, comprometidas socialmen-
te y motivadas por el deseo de 
ayudar. «La primera era activista 
feminista y del colectivo LGTB en 
Chicago. Quería ayudar a una 
amiga que no podía gestar. Lue-
go quiso seguir adelante ayudan-
do a otra familia, que fuimos no-
sotros», cuenta. El proceso, tal 
como lo explica, está minuciosa-
mente pautado. Incluye evalua-
ciones psicológicas, acuerdos le-
gales supervisados por abogados 
independientes para ambas par-
tes y un acompañamiento conti-
nuo.  

Impacto en la salud mental 
«Ellas te eligen a ti. Hacen un 
‘match’, como si fuera una entre-
vista cruzada. Y desde ahí, si hay 
acuerdo, comienza una relación 
muy cercana», relata. Su expe-
riencia fue tan positiva que aún 
mantienen contacto con las ges-
tantes. «Somos familias extendi-
das», dice.  

Sin embargo, Ibone Olza, psi-
quiatra y directora del Instituto 
Europeo de Salud Mental Perina-
tal, lleva más de una década de-
nunciando esta práctica por el 
impacto en la salud mental de las 
madres y bebés. En el caso del 
bebé, este debe enfrentarse, se-
gún la psiquiatra, a un conjunto 
de pérdidas: falta de vínculo con 
la madre en el embarazo, mayor 
riesgo de prematuridad, ausen-
cia de lactancia materna o vivir 
el duelo por la madre nada más 
nacer.  

Por esta razón, en el territorio 
español colectivos feministas han 
creado iniciativas con el fin de 
denunciar e impedir esta prácti-
ca. Una de las más conocidas es 
‘Stop Vientres de Alquiler’, un 
proyecto que busca impulsar el 
conocimiento y crear conciencia 
social sobre la maternidad sub-
rogada como un método contem-
poráneo de explotación repro-
ductiva de mujeres y venta de be-
bés. Por el contrario, la Asocia-
ción Gestación Subrogada Euska-
di defiende públicamente la ne-
cesidad de abrir un debate 
legislativo serio y transparente. 
Para ellos, el Estado no puede se-
guir dando la espalda a una rea-
lidad que ya está ocurriendo.

Mujeres vestidas con el uniforme de  
la serie ‘El cuento de la criada’ se  

manifiestan contra la gestación  
subrogada en Madrid.  EUROPA PRESS


